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En estos momentos el jardín maternal está atravesando un momento crítico como institución educativa, ya que los padres que ingresan no van en búsqueda de la enseñanza, se acercan esperando el cuidado del niño mientras ellos realizan otras actividades que en su mayoría es trabajar. Cabe aclarar que también hay muchos padres que están interesados en que esos cuidados sean los más acertados posibles, que sus hijos reciban buenos estímulos, que encuentren riquezas en los aprendizajes que van a realizar. 

En el jardín maternal se aprende, ya que el niño desde que nace está construyendo su subjetividad, y la familia de origen ya no es más la única que lo apuntala en lo social/grupal, son también las maestras las que ayudan en la crianza y en la construcción del niño. Esta es otra dimensión distinta de la enseñanza, aprender el vínculo, integrarse, relacionarse afectivamente,  ingresar al terreno del aprendizaje, comenzar a significar el mundo, construir aparato psíquico, construir capacidad de pensamiento, es decir el hacerse humanos. Hay que respetar el amor propio del niño, esto es algo liberador: el niño como actor de su propio desarrollo, implica “dejarlo ser”, utilizar al máximo sus capacidades, que puede descubrir que es capaz de actuar por sí mismo. Por eso decimos que en un jardín maternal es preciso sostener y preocuparse por la construcción de la subjetividad de los niños, acompañando permanentemente a las familias ya que los niños desde pequeños viven muchas horas del día allí.
El pasaje de la crianza exclusivamente familiar a la crianza compartida produce situaciones de crisis que deben ser tratadas por la institución. El jardín maternal, debe   trabajar los vínculos con las familias, por esta razón el diálogo con ellas  resulta de vital importancia ya que a partir del mismo se pueden conocer el sentido y la significatividad que le da la familia a la crianza, a las normas y a las reglas; es importante tratar de establecer distintos momentos de encuentro a nivel individual y grupal con las familias.

Los alumnos, los educadores familiares y los educadores escolares conforman una trilogía que tienen roles específicos interdependientes que sustentan la dinámica escolar. Si alguno de los tres ejes actúa en forma desproporcionada se rompe la armonía y por lo tanto el equilibrio necesario para brindar este servicio educativo
¿Para quién es el período de adaptación en el jardín maternal?

¿Para el niño?, ¿Para el padre? o ¿Para ambos?

Pensamos a través de la experiencia en el contacto con las familias que el período de inicio en el jardín maternal es para ambos. Los padres en general llegan a la institución con inseguridades, dudas, culpas y  emociones  muchas veces difíciles de manejar, porque se trata de lo más querido para ellos, sus hijos. 

Los progenitores de los niños comienzan a exponerse frente a otros, y con un otro. Se generan así los primeros vínculos que constituyen el entramado dónde se desarrollará   el período de inicio. Es importante que la maestra jardinera comience con una  primera entrevista dónde se obtiene una visión de los papás que va a recibir, y estos a su vez pueden de esta forma conocer y tener una primera impresión de la persona que cuidará a sus hijos.

Es importante poder elaborar la historia vital del niño desde su nacimiento porque esto nos permite obtener información acerca de cómo fueron los primeros aprendizajes del niño, también conocer el funcionamiento familiar y a veces hasta poder inferir hipótesis sobre posibles dificultades o no; en el futuro desenvolvimiento del niño en el jardín.

Será en el entramado que se constituye entre todos los integrantes de la institución, docentes, padres, directivos, niños, contenidos, que se instala como corte, como interdicción una ley social propiciada por la maestra jardinera que favorece al decir de algunos autores al destete simbólico.  Que propicia la entrada del niño a otro ámbito social diferente del que conoció hasta ahora, su familia.

Norma Filidoro nos dice que “las intervenciones pedagógicas producen efectos terapéuticos”, pero no como función sino como consecuencia inevitable de la escuela.

Podemos concluir pensando que la maestra jardinera instaura en el período de inicio una “ley social”. Es el período de adaptación un compromiso que asumen padres y maestros, en el que los docentes no solo son los encargados de transmitir lo socialmente valorado sino que colaboran en la constitución de los niños como sujetos sociales y provocan con su intervención el primer corte con la familia para favorecer este proceso social.
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